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Resumen


A partir de la literatura de viajes (diarios, memorias y correspondencia), escrita por viajeros extranjeros que recorrieron Colombia entre 1819 y 1899, el libro aborda dos temas: la religión y la religiosidad profesadas, ambas, por los colombianos. Para ello, la literatura de viajes deja de ser una fuente y se convierte, además, en el mecanismo de interpretación de esos dos temas, teniendo en cuenta el contexto en el que se produjo, así como el lugar de enunciación de los viajeros autores. De esta forma, la metodología no consiste en una mera aproximación a la fuente, sino en un camino para interpretar cómo en la literatura de viajes los extranjeros, aparentemente ajenos a la realidad colombiana, descifraron de múltiples formas la religión y la religiosidad colombianas, construidas ellas a lo largo de una tradición estructural proveniente, por lo menos, desde el siglo XVI.
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Foreign Travelers, Religion, and Religiosity in Nineteenth-Century Colombia


Abstract


Using travel literature (diaries, memoirs, and correspondence) written by foreigners who traveled through Colombia between 1819 and 1899, the book addresses two themes: religion and religiosity, both professed by Colombians. For this purpose, travel literature ceases to be a source; it becomes the mechanism of interpretation of these two themes, considering the context in which they were produced and the place of enunciation of the traveler authors. Thus, the methodology is not a mere approximation to the source but a path to interpret how, in the travel literature, foreigners —apparently alien to the Colombian reality—used multiple ways to decipher the Colombian religion and religiosity, built along a structural tradition coming, at least, from the sixteenth century.


Keywords: travel literature, foreign travelers, religion, religiosity, nineteenth century.




Citación sugerida/Suggested citation


Cortés Guerrero, José David. Viajeros extranjeros, religión y religiosidad en la Colombia del siglo XIX. Editorial Universidad del Rosario, 2025. https://doi.org/10.12804/urosario9789585005136












Viajeros extranjeros, religión y religiosidad en la Colombia del siglo XIX


José David Cortés Guerrero











Cortés Guerrero, José David


Viajeros extranjeros, religión y religiosidad en la Colombia del siglo XIX / José David Cortés Guerrero. -- Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, 2025.


1. Turistas – Cristianismo – Colombia 2. Vida Cristiana – Narrativas de viaje – Interculturalidad religiosa 3. Religión – Siglo XIX – Colombia 4. Religión – Historia – Colombia I. Cortés Guerrero, José David. II. Universidad del Rosario. III. Título.


270.8SCDD 20


Catalogación en la fuente – Universidad del Rosario. CRAI














	DAMV


	Marzo 31 del 2025











Hecho el depósito legal que marca el Decreto 460 de 1995


[image: image]


© Universidad del Rosario


Editorial Universidad del Rosario


© José David Cortés Guerrero


Editorial Universidad del Rosario


Calle 12 n.º 6-25


Teléfono: 601 297 0200, ext. 3113


https://editorial.urosario.edu.co


Primera edición: Bogotá, D. C., 2025


ISBN: 978-958-500-511-2 (impreso)


ISBN: 978-958-500-512-9 (ePub)


ISBN: 978-958-500-513-6 (pdf)


https://doi.org/10.12804/urosario9789585005136


Corrección de estilo: Ella Suárez


Diseño de cubierta y diagramación: William Yesid


Naizaque Ospina


Conversión ePub: Lápiz Blanco S.A.S.


Hecho en Colombia


Made in Colombia


Los conceptos y opiniones de esta obra son de exclusiva responsabilidad de su autor y no comprometen a la Universidad ni sus políticas institucionales.


El contenido de este libro fue sometido al proceso de evaluación de pares para garantizar los altos estándares académicos. Para conocer las políticas completas visitar: https://editorial.urosario.edu.co


Todos los derechos reservados. Esta obra no puede ser reproducida sin el permiso previo por escrito de la Editorial Universidad del Rosario.








Autor


José David Cortés Guerrero

Doctor en Historia de El Colegio de México. Maestro en Historia de El Colegio de México. Magíster en Historia de la Universidad Nacional de Colombia. Licenciado en Ciencias Sociales de la Universidad Pedagógica Nacional (Colombia). Es profesor asociado del Departamento de Historia de la Universidad Nacional de Colombia (sede Bogotá). Pertenece al grupo de investigación Estudios Sociales de la Religión de la Universidad Nacional de Colombia, categoría A1 en MinCiencias, y a la Red Colombiana de Investigación del Hecho Religioso.

Su área de interés es la historia de Colombia y América Latina siglo XIX, sobre todo el estudio de la historia política, social, cultural, educativa e intelectual del Estado y las iglesias en su reconfiguración republicana. En esta materia ha realizado y publicado investigaciones en revistas y libros nacionales y mexicanos sobre historia comparada entre México y Colombia. ORCID: https://orcid.org/0000-0002-2581-7442










Lista de recursos gráficos





Mapa 1. Rutas generales de ingreso de los extranjeros a Colombia en el siglo XIX


Figura 1. Edward Walhouse Mark, El champan del Magdalena, 1845


Figura 2. Edward Walhouse Mark, Bogas del Magdalena, ca. 1843-1856.


Figura 3. Edward Walhouse Mark, El cocinero del champán, ca. 1843-1856


Figura 4. Manuel María Paz, Camino de Nóvita en la montaña de Tamaná. Provincia del Chocó, 1853


Figura 5. Carmelo Fernández, Cabuya de simacota sobre el Sarabita. Provincia de Socorro, 1850


Figura 6. Carmelo Fernández, Piedra pintada de Saboyáprovincia de Vélez, 1850


Figura 7. Carmelo Fernández, Piedra grabada de Gámezaprovincia de Tundama, 1851


Figura 8. Manuel María Paz, Piedra errática, en las cercanías del pueblo de Pandi, cerca de otro grupo, con jeroglíficos de los indios, volteados todos hacia el Boquerón por donde hoi baja el Sumapaz al Magdalena, 1855


Figura 9. Manuel María Paz, Piedras con jeroglíficos de los indios, a inmediaciones de Facatativá. Volteadas hacia la sabana de Bogotá, 1855


Figura 10. Manuel María Paz, Salto de Tequendama, 1855


Figura 11. Manuel María Paz, Laguna de Siecha, 1855


Figura 12. Manuel María Paz, Laguna de Guatavita-provincia de Bogotá, 1855


Figura 13. Manuel María Paz. Indios correguajes, con sus adornosterritorio del Caquetá, 1857


Figura 14. Manuel María Paz, Indios correguajes cazando con la bodoquera-territorio del Caquetá, 1857


Figura 15. Carmelo Fernández, Mujeres blancas. Provincia de Ocaña, 1850


Figura 16. Edward Walhouse Mark, Hermana de la caridad-María Antonia Matea Frajela, beata de la orden de san Francisco de Asís, 1847


Figura 17. Ramón Torres Méndez, Beata carmelita, 1800-1899


Figura 18. Edward Walhouse Mark, Iglesia de Pueblo Viejo, 1844


Figura 19. Edward Walhouse Mark, San Pablo. Ribera del Magdalena, 1845


Figura 20. Auguste Le Moyne (1800-ca. 1880)/José Manuel Groot (1800-1878). Atribuido. Une procession à Bogota, ca. 1835


Figura 21. Ramón Torres Méndez, Bogotá. El viático, 1800-1899


Figura 22. Ramón Torres Méndez, Entierro de un niño. Valle de Tenza, ca. 1860-1910


Figura 23. Ramón Torres Méndez, La montada en corrida de toros, ca. 1860-1910


Figura 24. Ramón Torres Méndez, Fiesta de aldea, ca. 1860-1910


Figura 25. Ramón Torres Méndez, Apuestas el día de S. Juan, ca. 1860-1910.


Figura 26. Ramón Torres Méndez, La limosna para la Virgen del Campo, ca. 1860-1878


Figura 27. Edward Walhouse Mark, Chiquinquirá, 1845


Figura 28. Ramón Torres Méndez, Romería a Chiquinquirá, ca. 1860-1878


Figura 29. José María Gutiérrez de Alba, Matachines, fiesta de Corpus, 1874


Figura 30. Edward Walhouse Mark, Iglesia-Barranquilla, 1844


Figura 31. Edward Walhouse Mark, Tejedora de Choachí, 1847












Dedicatoria y agradecimientos






Este libro está dedicado especialmente a mi padre, José Trinidad. La dedicatoria comencé a escribirla tres días antes de su muerte. Gracias a él recorro mi camino y estoy en este viaje de la vida. Gracias a él, sin importar las dificultades, siempre hubo libros en la casa; la literatura y la historia nunca faltaron. En 1985, me regaló la novela que más he amado, El amor en los tiempos del cólera. En esas páginas, y ya pasado el tiempo, encuentro esa relación entre historia y literatura que ha motivado mi quehacer en los recientes años. Allí están el siglo XIX, los viajes por el río Magdalena y, lo más importante, el amor ideal e incondicional. Mi padre también era un católico liberal, forma de ver el mundo que encierra algunas de mis preocupaciones académicas. Él, además, era un ebanista, un artesano de la madera. Creo que de allí aprendí no solo la disciplina, sino también el amor por los detalles; la historia tiene mucho de artesanía.


Desde 1993 me interesan la historia del siglo XIX y la del hecho religioso. En el Doctorado en Historia en el Colegio de México (2003-2008), comencé a acercarme a formas de escritura de la historia del siglo XIX diferentes a las canónicas. De allí empecé a trabajar la relación entre historia y literatura, cuyos límites disciplinares eran tan difusos en el siglo XIX. Así fue como arribé, en 2018, a la investigación de la literatura de viajes. De ese recorrido reciente son resultado varios artículos, capítulos de libros, la coordinación de dos números monográficos en revistas de historia y el libro que ustedes tienen entre manos.


Agradezco a los estudiantes de pregrado, maestría y doctorado en Historia de la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá, quienes me acompañaron en varios cursos sobre la literatura de viajes producida por extranjeros que recorrieron Colombia en el siglo XIX.


Agradezco a la profesora Katherinne Mora Pacheco quien, en alguna conversación, me invitó a escribir un libro sobre el tema del que este trata, a pesar de que yo pensaba que, tal vez, las fuentes no daban para tanto. Pues bien, aquí está el libro.


Agradezco a la Editorial de la Universidad del Rosario, encabezada por Juan Felipe Córdoba, la confianza brindada para publicar este libro y todo el trabajo realizado para que viera la luz. También a los evaluadores anónimos que revisaron el libro y sugirieron aspectos para tener en cuenta.


Agradezco a la Biblioteca Nacional de Colombia, al Museo Nacional de Colombia y al Banco de la República los permisos para publicar las imágenes que acompañan el texto.


Agradezco a Diana Catalina Mora, por elaborar el mapa que aparece en la introducción. También a mi sobrina Silvana, quien estuvo atenta a que la calidad de las imágenes fuera la mejor posible.


Por último, el viaje también es una metáfora y la vida es un viaje. Por ello, reconozco en este libro a todos los que recorren los caminos con acompañantes que pueden ser incómodos. A quienes admiten que allí están los miedos, las ansiedades, las depresiones, porque ellos también hacen parte del viaje que es la vida; pero también admiten que en esos caminos están quienes brindan la mano y que saben que una sonrisa puede hacer la diferencia.












Introducción






Cuando salgo de viaje desaparezco del mapa.


Nadie sabe dónde me encuentro. ¿En el punto del que partí o en aquel al que me dirijo? ¿Existe un “entre”?


[…] ¿Estoy sujeta a la misma ley de la que tan orgullosa está la física cuántica: que una partícula puede existir en dos lugares al mismo tiempo?


¿O a otra que todavía ignoramos: que se puede no existir doblemente en un mismo lugar?


Olga Tokarczuk, Los errantes


Al cabo de tres días de buenas aguas, sin embargo, la navegación fue más difícil entre bancos de arena intempestivos y turbulencias engañosas.


El río se volvió turbio y fue haciéndose cada vez más estrecho en una selva enmarañada de árboles colosales, donde solo se encontraba de vez en cuando una choza de paja junto a las pilas de leña para la caldera de los buques.


Gabriel García Márquez, El amor en los tiempos del cólera


Una de las características de los seres humanos es su capacidad para desplazarse de un lugar a otro, para movilizarse. Desde la primera diáspora originada en África que permitió que la especie humana comenzara a habitar el espacio euroasioafricano, el ser humano no ha dejado de movilizarse. Esto nos permite afirmar que una de las cualidades del ser humano es la de ser Homo viator,1 así como se habla de Homo economicus y Homo religiosus.


El ser humano se desplaza por múltiples causas. Por ejemplo, por motivaciones económicas, políticas, sociales, religiosas, ambientales, entre otras tantas. Estos motivos pueden ser individuales o colectivos. Así, el viaje se convierte en la búsqueda de algo: riquezas, seguridad, protección, espiritualidad, distracción, conocimiento. Esto determina las formas y características del viaje: peregrinación, éxodo, cruzada, descubrimiento, colonización, misión, diplomacia o expansión (política, religiosa, económica).2 De esta manera, el viajero se puede convertir en comerciante, peregrino, guerrero, desterrado, desplazado, exiliado, descubridor, conquistador, colonizador, diplomático o misionero, por mencionar algunos.


El viaje como tal, sobre el papel, tiene una estructura. En primer lugar, encontramos la partida donde el individuo se separa de la matriz en la que se ha formado. Algunos llaman a esto el lugar de enunciación, pues sus características son las que determinan el modo de ver el mundo por parte del viajero.3 Después está el tránsito, que es el lugar donde ocurren los hechos durante el viaje. Más tarde, por último, está el punto de llegada que, también, es el retorno del viaje. El viajero no retorna al mismo punto de partida, porque este ha cambiado, no solo por el tiempo transcurrido, sino porque lo asimilado y aprendido durante el tránsito le pueden incitar a reinterpretar ese escenario mediante nuevos símbolos y una estructura cultural nueva, es decir, el viajero también pudo cambiar.4


Ahora bien, no todos los que viajan dejan por escrito las experiencias del viaje, es decir, no escriben alguna memoria al respecto. Sin embargo, aquí me interesa la literatura de viajes, los textos producidos por los viajeros. Casi todos hemos oído hablar de los viajes de Marco Polo5 o de los textos de Cristóbal Colón6 sobre sus experiencias como exploradores. Estas obras, si se quiere, son paradigmáticas. En ese sentido, la literatura de viajes se relaciona con relatos fantásticos y fantasiosos acerca de espacios plagados de sorpresas.7 Esto pudo ser cierto hasta mediados del siglo XVIII, cuando los viajeros, y sus escritos, se tomaban como mentirosos, tramposos, ignorantes, maliciosos o exagerados, para decir lo menos. Esto porque se apropiaban de la realidad para cambiarla, embellecerla o volverla más fea.8 Hasta mediados del siglo XVIII los viajeros y sus relatos se tomaban como fantasiosos, porque la Primera Misión Geodésica Franco Hispana de 1736, más conocida como la misión de La Condamine, encaminada hacia el Ecuador terrestre para verificar la forma de la Tierra, es decir, si estaba achatada en los polos o no, cambió ese enfoque. Desde ese momento, comenzó a pedírsele a la literatura de viajes, por lo menos de manera implícita, rigurosidad en sus contenidos.9 En esta misión estuvieron presentes dos españoles muy reconocidos por las obras que produjeron a partir de esa experiencia. Me refiero a Jorge Juan y Antonio de Ulloa.10


La literatura nos puede ayudar a mostrar la transición de los relatos de viajes fantasiosos a unos aparentemente basados en la veracidad. En su narración, el barón de Münchhausen cuenta que viajó dos veces a la Luna, que era amigo íntimo de los emperadores austriacos, de la emperatriz de Rusia y del Gran Turco, como le decía al emperador otomano; en fin, que recorría el mundo entero encontrándose con maravillas de todo tipo. Ese relato, de finales del siglo XVIII, obviamente ficticio, ya traía un aspecto que la literatura de viajes defendió en el siglo XIX, la verdad: “el primer deber de un viajero es no faltar nunca a la verdad”.11


A pesar de ese afán de cientificidad, lo que significaba verdad, veracidad, la idea de mostrar un mundo alejado de la realidad para, entre otros aspectos engañar a la gente, no desapareció de la literatura de viajes.12 A comienzos del siglo XIX, un escocés llamado Gregor MacGregor se inventó un país para timar a cientos de británicos, entre quienes estaban banqueros y aristócratas. Él viajó a Venezuela en 1811, cuando comenzó a colaborar con la causa independentista, y se relacionó, también, con los líderes de esa causa —tanto así que se casó con una familiar de Simón Bolívar—. Tras participar en varias expediciones militares, en 1816 es destinado por Bolívar para asuntos diplomáticos en Estados Unidos. De allí regresa a Inglaterra, donde colabora en el reclutamiento de integrantes de la Legión Británica. De regreso a América, conoció, en 1820, la costa Caribe de Centroamérica y decidió, en parte de lo que hoy es Nicaragua, inventarse un país llamado Poyais —del cual él era el príncipe Gregor I— para invitar a invertir a muchas personas en ese territorio. El territorio sí existía, pero su valor económico era casi nulo, pues la tierra era inservible y no había riquezas. Al regresar a Inglaterra, MacGregor comenzó a publicitar el territorio y para ello se valió de falsificación de documentos, la invención de una moneda y de la escritura de un libro en el que se mostraban detalles de Poyais, incluidos mapas. El texto fue firmado por el viajero ficticio Thomas Strangeways, inventado también por McGregor.13 La estafa se descubrió cuando los primeros inversionistas viajaron a Poyais y se dieron cuenta de que allí no había nada por lo que habían pagado. Unos cuantos de ellos murieron allí y otros lograron regresar a Inglaterra. Entre tanto, MacGregor escapó a París, donde organizó una estafa similar. Allí fue capturado y juzgado, aun cuando fue encontrado inocente. En 1838, regresó a Venezuela, donde recibió la nacionalidad, además de ser nombrado general de división del ejército. Murió en Caracas en 1845.14


Con la casa real de los Borbones, España, desde mediados del siglo XVIII, se favoreció del aumento de las expediciones científicas, lo que puede verse como el nacimiento de la historia natural moderna. Estas misiones tenían, entre otros objetivos, ampliar las fronteras del imperio, fijarlas y delimitarlas con, por ejemplo, el imperio portugués. La primera expedición fue al Virreinato del Perú y comenzó en 1778 para terminar en 1808.15 La segunda expedición estuvo al mando del médico y sacerdote gaditano José Celestino Mutis, al Virreinato de la Nueva Granada, y es conocida como la Expedición Botánica, por el interés de conocer e inventariar los recursos naturales del virreinato.16 La tercera expedición estuvo dirigida al Virreinato de la Nueva España, bajo la dirección del médico aragonés Martín de Sessé. El objetivo era inventariar la flora novohispana, buscar sus aplicaciones terapéuticas y reformar las profesiones sanitarias.17 También estuvo la Comisión Real de Guantánamo, en Cuba, coordinada por el conde de Mopox y llevada a cabo entre 1796 y 1802.18 En La Habana, sus integrantes coincidieron con Martín de Sessé.19 Después está la Expedición Malaspina, comandada por el navegante italiano Alejandro Malaspina y llevada a cabo entre 1789 y 1794. Su objetivo básico era ampliar los conocimientos científicos, económicos y políticos a favor del Imperio español. Para ello estuvo en Montevideo, Virreinato del Río de la Plata, Nueva España, las Islas Marianas y Filipinas, Nueva Zelanda y Nueva Holanda. Retornó a El Callao, en el Virreinato del Perú, Montevideo y arribó a Cádiz.20 El Imperio español era, en ese momento, el que más invertía en el conocimiento científico, para lo que las expediciones, unas formas de viaje, fueron de mucha utilidad.21


Finalizando el siglo XVIII y comenzando el siglo XIX, encontramos la expedición más conocida a las que fueron colonias españolas en América. Me refiero a la encabezada por el barón Alexander von Humboldt. Este es, si se quiere, el viaje paradigmático y canónico por excelencia, pues influyó en los viajeros y en la literatura de viajes subsecuentes. El objetivo del prusiano era, además de conocer algunas de las colonias españolas en América, adelantar observaciones científicas. Su recorrido por América comenzó en Venezuela, en julio de 1799, y donde estuvo hasta noviembre de 1800. Allí viajó por la zona oriental, el centro, los llanos y el río Orinoco, buscando Eldorado y la inexistente laguna de Parima. De allí se dirigió a Cuba, donde estuvo desde diciembre de 1800 hasta marzo de 1801. Posteriormente, estuvo en el Virreinato de la Nueva Granada, donde permaneció desde marzo de 1801 hasta diciembre de ese año. De allí pasó al Virreinato del Perú, el cual visitó entre septiembre y diciembre de 1802. Del puerto de El Callao, cercano a Lima, se dirigió al puerto de Guayaquil, y desde allí al puerto de Acapulco, en el Virreinato de la Nueva España. En este estuvo desde marzo 1803 hasta marzo de 1804. De allí se dirigió, nuevamente, a Cuba, donde estuvo solo un mes, de marzo de 1804 a abril de ese año. Antes de regresar a Europa, estuvo dos meses en Estados Unidos, de abril de 1804 a junio de 1804.22 Allí, en Filadelfia, comenzó a preparar la publicación de su obra, la cual continuó a su regreso al Viejo Continente.23


Según Mary Louis Pratt, el viaje de Humboldt fue la reinvención ideológica de América y constituyó, en una época compleja para el continente —después de ese viaje se presentaron las revoluciones de independencia—, componentes de las revoluciones del Atlántico norte, un primer paso para lo que la autora denominó la vanguardia del capitalismo.24 Esto significa que ese viaje abrió las puertas para que, después de la emancipación, personas provenientes de múltiples lugares arribaran a las excolonias españolas con el objeto de incorporarlas al nuevo sistema capitalista resultante de la Revolución Industrial. Tal vez el asunto que queda por discutir de la propuesta de Pratt es que se reduce el capitalismo a un aspecto esencialmente económico, cuando podríamos suponer que ese capitalismo vinculado con la industrialización generó formas de ver y actuar en el mundo mucho más allá de ese aspecto económico. Por ejemplo, podríamos aludir a una nueva sensibilidad manifestada en la moda, la literatura y la música.25


El viaje de Humboldt, y las memorias resultantes de este, se volvieron paradigmáticos y referentes para los viajeros que recorrieron América a lo largo del siglo XIX. Así, los viajeros buscaban emular a Humboldt en su recorrido e intereses, lo que significaba, entre otras cosas, implementar objetividad y rigurosidad en las observaciones, en lo que algunos han denominado la ciencia humboldtiana. Esta tenía, entre otras características, las siguientes: la insistencia en la exactitud de los instrumentos para todas las mediciones; la sofisticación intelectual como rechazo a la simplicidad teórica o superficialidad en el manejo de los conceptos científicos; la incorporación de nuevas herramientas conceptuales: isomapas, gráficas, teorías de errores, y la aplicación de estas herramientas a la inmensa variedad de los fenómenos reales, para producir leyes aplicadas a las interrelaciones complejas de lo físico con lo biológico y lo humano.26 De esta manera, los viajeros posteriores a Humboldt, y los textos que de sus viajes escribieron, trataban de estar en concordancia con los tiempos de la ciencia moderna. Así, los escritos, como mencionamos atrás, buscaban la mayor objetividad y veracidad posibles.


Siguiendo con lo anterior, si desde inicios del siglo XIX se alude a la reinvención o el redescubrimiento de América, esto significa que hubo un primer descubrimiento a partir del cual los europeos entraron en contacto con el continente. Esto produjo una primera relación con el otro y con la otredad de este.27 Con el paso de los siglos, y en la época que marcaron los viajes y viajeros con pretensiones científicas, el contacto con el otro americano fue marcadamente patente.28 El cronista polaco Ryszard Kapuściński es claro al respecto, al indicar que su primer encuentro con la otredad, el “descubrimiento de un mundo nuevo”, fue “extraordinario y fascinante”, en alusión a su viaje a la India.29 En ese sentido, no todo era Occidente, por lo que se requirió una manera para categorizar al otro y su entorno, a lo que se denominó Oriente y orientalismo. Pero esto no debe entenderse esquemáticamente desde una división geográfica. América, en una división geográfica, no pertenecería a Oriente, pero sí lo sería en cuanto al contraste con el Occidente dominante, lo que generaría la otredad.30


Keighren y Whiters recalcan lo mencionado atrás, sobre de qué modo Humboldt y su viaje reinventaron y representaron a América como un nuevo continente, al indicar, además, que el ejercicio de la escritura del viaje fue uno de redescubrimiento. A partir de esto, se planteó el interrogante de cómo presentar y mediar el mundo no europeo al público europeo, por lo que la literatura de viajes comenzó a desempeñar un papel preponderante.31 En el siglo XIX, esa literatura era ampliamente consumida por los lectores europeos, tanto así que un editor inglés, John Murray, publicó más de doscientos títulos de literatura de viaje en la primera mitad del siglo XIX. Esos volúmenes resultaron ser una revelación geográfica y políticamente oportuna para los lectores europeos que no sabían nada de los nacientes países hispanoamericanos.32 Ahora bien, a pesar de que la literatura de viajes se impregnó de cientificidad, los lectores querían relatos cargados de aventuras, por lo que se puede entender que esos textos tengan muchas anécdotas que muestran las dificultades del recorrido. También se puede entender la amplia difusión de novelas de viajes, tal vez la más famosa, la de Julio Verne.33


Una de las consecuencias de la Independencia, de la ruptura del orden colonial y de la consecuente creación de la república, fue la apertura de fronteras, lo que significó la presencia de personas provenientes de diversos lugares del mundo en el territorio nacional. En la época colonial, la circulación de personas diferentes a las que provenían del mundo hispano no era imposible, pero sí muy difícil, pues España velaba por cerrar las fronteras de sus dominios. De esta forma, desde comienzos de la década de 1820, observamos un creciente número de viajeros extranjeros que recorrían el territorio nacional. Los motivos del viaje eran diversos. En la época independentista, destacaban la apertura de relaciones diplomáticas y comerciales, la búsqueda de recursos naturales para ser explotados y exportados en beneficio de la Revolución Industrial, el conocimiento de esos mismos recursos en función de la naciente ciencia moderna, entre otros. A lo largo del siglo XIX, los motivos podían variar, así como el volumen del flujo de viajeros extranjeros.


En este libro, mostraremos cómo en la literatura de viajes producida por viajeros extranjeros, que estuvieron en Colombia en el siglo XIX, se trataron dos temas relacionados entre sí: la religión y la religiosidad. A los extranjeros que recorrieron el país les llamaba la atención cómo la población afrontaba la religión y la religiosidad, las cuales habían sido heredadas del dominio colonial español. Algunos de esos viajeros fueron muy críticos de ambos aspectos, a los que relacionaban con, por ejemplo, costumbres supersticiosas. Esto sucedía, generalmente, con los viajeros protestantes y con quienes presumían lo que hoy conoceríamos como ateísmo o, por lo menos, agnosticismo. Otros viajeros eran más condescendientes y asumían que la población se relacionaba con su religión y su religiosidad como formas claras de mantener la tradición y, también, de asumir las dificultades de la vida. Unos más consideraban que no tenían ningún derecho de cuestionar las manifestaciones religiosas de la población por creer que ellos, como sujetos externos y ajenos a la realidad colombiana, carecían de las herramientas culturales para hacerlo. En ese sentido, lo que queremos mostrar es de qué modo los viajeros, en sus escritos, representaron la religión y la religiosidad de los colombianos. Sin embargo, al mirar con detenimiento, puede observarse que los viajeros no eran especialistas en religión, por lo que sus apreciaciones se construían a partir de su propia experiencia y lugar de enunciación.


Siguiendo con lo anterior, en todas las obras estudiadas se encuentran apreciaciones, lecturas e interpretaciones sobre la religión y la religiosidad por parte de los viajeros que las produjeron. El volumen y la profundidad de esas interpretaciones dependía del interés que tuviera cada uno de ellos. Para esta investigación, hemos abordado casi noventa relatos de viajes producidos por setenta y cuatro viajeros extranjeros que recorrieron el país en buena parte del siglo XIX, lo que constituye un corpus robusto que no ha sido trabajado, en ese volumen, en otras investigaciones. Sus lugares de procedencia eran: de Francia (19); de Gran Bretaña, esto es, de Inglaterra, Gales, Escocia e Irlanda (18); de Estados Unidos de América (15); de Alemania (9); de España, Argentina y Canadá (2), y de Suecia, Suiza, Brasil, México, Jamaica (lo contamos por fuera del Imperio británico), Italia y Perú, uno de cada uno.


La literatura va más allá de los diarios de viaje, como de manera equivocada se llamaba aquella. Consideramos que la literatura de viajes está compuesta por varios subgéneros. Están los diarios de viaje que, como su nombre lo indica, abordan el relato de una manera temporal lineal, es decir, cronológica. También están los ensayos o memorias, donde el relato se privilegia a partir de divisiones temáticas, ya estén estas relacionadas con espacios geográficos visitados o con temas como economía, política, educación, entre otros. Estas memorias varían en extensión. Algunas en varios volúmenes y otras en pocas páginas publicadas en periódicos o revistas. Por último, está la correspondencia, es decir, las cartas que los viajeros escribían para informar sobre su viaje o recorrido.34


Las obras estudiadas las produjeron viajeros con diversos intereses en sus viajes. Así, tenemos diplomáticos, comerciantes, mineros, científicos, buscadores de recursos naturales, educadores, integrantes de comisiones oficiales, al final del siglo XIX etnógrafos y antropólogos. Muy pocas mujeres dejaron plasmadas sus experiencias del viaje.35 Entre ellas encontramos una monja católica, la esposa de un minero y una de las primeras enfermeras en el mundo, la jamaiquina Mary Seacole.36 Entre las viajeras extranjeras que estuvieron en Colombia, ninguna llegó a tener el reconocimiento internacional por sus obras literarias que sí tuvieron varias mujeres extranjeras que estuvieron en América Latina en la primera mitad de siglo XIX como Flora Tristán, importante socialista francesa,37 y la escocesa Fanny Calderón de la Barca.38


Teniendo en cuenta lo anterior, en el libro queremos demostrar: primero, los viajeros, independientemente de su procedencia, pertenecen a la élite, por lo menos ilustrada, pues leen, escriben y tienen acceso a publicar. Además, son una élite de tendencia eurocentrista, o por lo menos occidentalizada y, desde esa posición, asumen las interpretaciones de lo que observan, las cuales muestran una clara superioridad moral.


Segundo, los viajeros extranjeros, en su gran mayoría, son cristianos, ya sean católicos o protestantes, aunque algunos de ellos solo pertenecen a la religión de manera nominal. Es decir, en términos generales, profesan la misma religión que los habitantes del país, pero creen que su profesión de fe es superior a la de los colombianos. Esta creencia es una de las manifestaciones de la expansión imperial, según la cual se pensaba que la religión del centro de Occidente era superior y más compleja; mientras que en las periferias la religión era más simple, formas elementales de la vida religiosa.39 De esta manera, los viajeros ven la religión como una manifestación de los sectores populares y de las mujeres, es decir, de los sectores que se ubicaban en la base social. Además, consideraban que esa religión estaba plagada de impurezas.


Tercero, las miradas e interpretaciones de los viajeros sobre la religión y la religiosidad están permeadas por la racionalidad y la ciencia moderna, sobre todo, cientificismo. Esto debe entenderse en el siglo XIX como un periodo de transición hacia un mundo moderno que están construyendo las revoluciones técnicas, científicas y médicas. Pareciera existir, entonces, una ligera manifestación del desencantamiento del mundo que quisieran ver algunos viajeros.40


Cuarto, los viajeros manifiestan su preocupación porque observan un catolicismo de la forma, de la ritualidad, donde los colombianos ni entienden ni comprenden la religión, sino que se vacían en una religiosidad mecánica casi autómata. Esto significaría la escasa preocupación de los habitantes del país por responder a la pregunta por la esencia y el sentido de la religión y de la religiosidad. De alguna manera, significa que hay preocupación, por parte de los viajeros, sobre la religión y la religiosidad en el país.


Quinto, a diferencia de lo que se cree, las interpretaciones sobre religión y religiosidad por parte de los viajeros no se encasillan en visiones católicas versus visiones protestantes. Es decir, unos viajeros católicos complacientes de la religión y la religiosidad de los habitantes del país, y unos viajeros protestantes críticos de ambas. El asunto es más complejo.


Sexto, el extranjero como extraño que todavía no ha intervenido en el espacio que recorre, lo critica por eso mismo, porque aún no lo entiende y lo quiere intervenir para reconstruirlo a algo parecido a lo que él conoce. De esta forma, cuestiona religión y religiosidad, porque difieren de las que él ha vivido, de las que él conoce. Así, en algunas ocasiones, aconseja o recomienda para que aquellas dejen de ser como son para transformarse en lo que él ha conocido y vivido.
 

En el siglo XIX, vemos varios picos de presencia de viajeros extranjeros en el país. El primero coincide con la independencia y los primeros años republicanos hasta la disolución de la Gran Colombia. El segundo se ubica a mediados del siglo XIX, y uno tercero lo vemos en las últimas décadas de la centuria, coincidente con la preocupación de los países de Occidente, incluyendo Estados Unidos, por el conocimiento científico de las periferias capitalistas. Este no solo se relaciona con la exploración en búsqueda de recursos, sino también con el reconocimiento de las llamadas culturas prehispánicas, los pueblos originarios ya desaparecidos, así como de los pueblos indígenas vivos. Francia, por ejemplo, por medio de su Ministerio de Instrucción, patrocinó varias expediciones con ese objetivo.


Hemos dicho que los viajeros del siglo XIX, entre estos los que llegaron al país, estaban inmersos en una dinámica de expansión capitalista de los centros de producción. De igual forma, el país se insertaba en esa dinámica expansiva por medio de los ciclos de agroexportación. Vemos cómo, por lo menos, el pico de presencia de extranjeros a mediados del siglo XIX (décadas de 1850 a 1870) parece estar relacionado con la inserción del país en el capitalismo mediante las bonanzas de exportación de recursos naturales. José Antonio Ocampo alude a varias bonanzas seguidas de recesiones.41 La primera bonanza va de 1850 a 1857, la segunda va de 1870 a 1873 y una tercera se ubica entre 1893 y 1898.42 Incluso la última bonanza también coincide con la presencia de viajeros en medio de la Regeneración.


No podemos olvidar que los viajeros extranjeros que recorrieron el país en el siglo XIX estaban insertos en un contexto internacional que, de una u otra manera, les marcaba sus formas de ver y entender el mundo. Algunos autores, como Eric Hobsbawm, aludieron a un largo siglo XIX que comenzó con la Revolución francesa, en 1789, y terminó con el inicio de la Primera Guerra mundial, en 1914. Otros toman el siglo XIX comenzando con la caída del imperio napoleónico.43 Independiente de esa discusión de división cronológica, en el siglo XIX pueden verse la consolidación de la Ilustración, el impacto de las revoluciones del Atlántico norte (donde se encuentra la Ilustración, las revoluciones políticas de tipo liberal, la Revolución Industrial, el capitalismo industrial y el comercial),44 la consolidación de clases sociales como la burguesía y el proletariado, la era del capitalismo45 y el imperialismo, cuando Occidente dividió, en su beneficio, Asia y África, y actuó decididamente sobre las nacientes repúblicas latinoamericanas.46 En ese sentido, y como lo estudia David Spurr, el imperialismo se valió de varios géneros, entre ellos la literatura de viajes, para definir la retórica del imperio como componente consustancial de los ideales de las potencias imperiales de Occidente.47 En el caso del Imperio británico, Niall Ferguson muestra cómo tanto el Estado como diversas organizaciones no estatales, en plena época victoriana, sobre todo en África y Asia, ayudaron a “civilizar”, empleando para ello a los viajeros, entre los que resaltaba la figura de David Livingstone.48 Al revisar la biobibliografía de los viajeros cuyas obras se emplearon en el libro, observamos que varios de ellos, sobre todo británicos y franceses, podrían ser lo que llamaríamos viajeros profesionales que recorrían las colonias de sus países en África, Asia y el Caribe.


La mayoría de los viajeros procedían de regiones de latitud media, es decir, las ubicadas entre los trópicos y los círculos polares. En esas regiones se formó la idea de que las zonas intertropicales, en las que estaba Colombia, por esa condición, padecían problemas relacionados con el clima, el cual, para el caso específico del país, estaba relacionado, entre otros aspectos, con la altitud sobre el nivel del mar.49 También tenían los viajeros la idea de que en esas zonas intertropicales existía una confrontación entre civilización y barbarie, entre progreso y atraso, por lo que se creía que la presencia de los extranjeros era determinante para que civilización y progreso salieran airosos. Parte de esta visión contribuyó a la elaboración de la corriente conocida como determinismo geográfico.50


Los viajeros que recorrieron Colombia no estaban exentos de los procesos históricos que vivía el país. Los que arribaron finalizando la década de 1810 y comenzado la de 1820, vieron y vivieron el proceso emancipador. Algunos de ellos, más los que arribaron en esa década de 1820, fueron testigos de los primeros años de la naciente república de Colombia. Desde 1830, algunos viajeros observaron el resultado de la disolución de esa república y el nacimiento de la Nueva Granada. Los viajeros observaron la creación de los partidos políticos tradicionales (Liberal y Conservador), las diversas etapas del reformismo liberal, así como las reacciones conservadoras y de la Iglesia católica a esas reformas. También fueron testigos de las múltiples guerras civiles, nacionales y regionales, que padeció el país. Es decir, en la literatura de viajes pueden observarse las lecturas e interpretaciones sobre los procesos históricos colombianos decimonónicos.


Hemos comentado con varios historiadores la investigación que hemos estado desarrollando sobre viajeros y literatura de viajes en la Colombia decimonónica. Para algunos, ese tema ya ha sido suficientemente abordado, otros más han preguntado si conocemos las obras de John Hamilton, Charles Cochrane, Eliseo Reclus, José María Gutiérrez de Alba, Ernst Röthlisberger, Miguel Cané y un par más. Pero, grosso modo, los historiadores colombianos poco o nada saben sobre ese tema en general, y mucho menos sobre las variantes que este tiene. Es decir, como con otros temas, se da por sentado que una breve e insuficiente historiografía da cuenta de los temas, por lo que sería innecesario seguir estudiándolos. Sin embargo, lo que hemos podido notar sobre el tema de los viajeros y la literatura de viajes en el siglo XIX colombiano es que falta mucho por investigar, por escribir y por divulgar.


Siguiendo con lo anterior, no queremos indicar que el estudio de los viajeros y la literatura de viajes en Colombia sea un tema totalmente descuidado. Para nada. Tanto los viajeros como la literatura de viajes los han empleado los historiadores como fuentes y, en menor medida, como objeto central de estudio. En el primer caso, la literatura de viajes se utiliza como una fuente más de información para realizar la investigación, como lo podrían ser también archivos, hemerografía, entrevistas, entre otras. En el segundo caso, los viajeros y la literatura de viajes son el objeto central de la investigación, lo que significa, igualmente, que son la fuente principal. En ambas circunstancias, encontramos libros, capítulos de libros, artículos de revistas, tesis, monografías y ponencias.


Que los viajeros y la literatura de viajes pueden ser objeto central de investigación, significa que se planteen preguntas por quienes recorrieron algún territorio, así como sobre las visiones que los viajeros plasmaron respecto a aspectos específicos de ese territorio en la literatura de viajes. Podemos ver unos cuantos ejemplos al respecto en la historiografía colombiana. En primera instancia, encontramos los textos que se preocupan, en términos generales, por los viajeros extranjeros que recorrieron el país;51 después por viajeros procedentes de espacios geográficos específicos, como Inglaterra,52 Francia53 o Alemania.54


Podríamos terminar por la bibliografía que ha ahondado en viajeros particulares, como:


Charles Stuart Cochrane


John Hamilton55


John Steuart56


Richard Vowell57


William Duane58


Carl Richard59


Charles Empson60


Los suecos Fredrik Thomas Adlercreutz61 y Pedro Nisser62


Gaspard Mollien63


Jean-Baptiste Boussingault64


François Desiré Roulin65


Joseph Brown66


Agustín Codazzi67


El barón Jean Baptiste Louis Gros68


Luis Striffler69


Frederic Edwin Church70


Isaac Holton71


Eliseo Reclus72


Edouard André73


Charles Saffray74


Los alemanes Alphons Stübel y Wilhelm Reiss75


Adolf Held76


Alfred Hettner77


Frederick A. A. Simons78


Jules Crevaux79


Jean Chaffanjon80


Joseph de Brettes81


Georges Sogler82


Jorge Brisson83


Ernest Bourgarel84


o el español José María Gutiérrez de Alba85
 

Después, encontramos la bibliografía que no solo se preocupa por los viajeros, sino que se pregunta por las visiones que estos construyeron sobre regiones específicas del país. Comenzamos por:


la capital86


después por el altiplano cundiboyacense87


la costa caribe88


Antioquia89


Nariño90


Chocó


y en general el Pacífico91


el Antiguo Caldas92


y Panamá.93


Generalmente, la historiografía colombiana olvida que Panamá estuvo vinculada a Colombia hasta su separación, el 3 de noviembre de 1903, por lo que, en historias generales, se le pasa por alto.94 En este caso, es relevante indicar que fue una de las regiones más prósperas del país, además de que allí llegaron muchos extranjeros tanto para la construcción del ferrocarril a mediados del siglo XIX, por el paso obligado hacia el océano Pacífico rumbo a California por la fiebre del oro, como del intento fracasado de canal por la empresa del francés Ferdinand Lesseps.95


También está la bibliografía que estudia el papel de los viajeros y el de la literatura de viajes en temas puntuales. Tenemos, por ejemplo, la independencia, en términos generales,96 la Iglesia, la religión y la religiosidad vistas por los viajeros extranjeros para la misma época97 y la tolerancia religiosa en el siglo XIX.98 También el clima99 y los problemas étnicos y raciales.100 Como puede observarse, sobre todo en la bibliografía reciente, no estamos de acuerdo con quienes afirman que la investigación sobre viajeros y literatura de viajes ya está saturada y no habría más qué decir. Día a día aparecen textos que se ocupan de ese amplio tema y proponen escenarios más acotados. A pesar de ello hay, por lo menos, dos problemas historiográficos: la ausencia de un balance historiográfico que dé cuenta de la bibliografía existente para determinar en ella temas y enfoques, entre otros, y la ausencia también de un listado bibliográfico actualizado, pues aún se recurre a una obra que data de la década de los cincuenta del siglo pasado, y a un catálogo monográfico de comienzos del siglo XXI.101


Hemos aludido al viaje, al viajero y a la literatura de viaje. Podemos, rápidamente, hablar del viaje a Colombia en el siglo XIX. Los extranjeros que arribaban al país y querían ingresar al interior de este tenían varias rutas para hacerlo. La principal era la del río Magdalena. Independientemente de cómo llegaban a la costa colombiana y las escalas hechas, la mayoría de los viajeros ingresaba al país por el río Magdalena. Este viaje fluvial podía demorar varias semanas y solo disminuyó en tiempo con la implementación de la navegación a vapor.102 Los viajeros, si querían ir al centro del país, incluyendo su capital, comenzaban su recorrido en Barranquilla, actual capital del departamento del Atlántico. A mediados del siglo XIX se construyó un puerto en Sabanilla, hoy corregimiento del municipio de Puerto Colombia, lo que facilitó que las personas llegaran directamente allí y se trasladaran en un ferrocarril hasta Barranquilla. Fue finalizando la década de 1880 cuando el ingeniero cubano Francisco Javier Cisneros diseñó y dirigió la construcción de un muelle más moderno. Por el río debían desplazarse hasta el puerto de Honda, en el actual departamento del Tolima. Posteriormente, tomaban lo que había sido el camino real y ascendían por la cordillera Oriental hasta arribar a Bogotá. En esta ruta había algunas paradas obligadas como Mompox, en el actual departamento de Bolívar, antes de que el brazo del río que pasaba por esa población perdiera fuerza fluvial; mientras que el brazo de Loba se hizo más fuerte.103 Quienes querían ir al occidente, hacia Antioquia, descendían en Nare para continuar su travesía vía terrestre (véase mapa 1, ruta 1).


La segunda ruta era terrestre y la hacían los viajeros que provenían de la actual Venezuela. Desde Cúcuta, en el actual departamento de Norte de Santander, se dirigían hacia Bucaramanga, Girón, El Socorro, Puente Nacional, entre otros municipios. De allí pasaban al actual departamento de Boyacá, por rutas que conducían a Chiquinquirá y Villa de Leyva. De allí se dirigían al actual departamento de Cundinamarca, ingresando a Bogotá por Zipaquirá. Una de las variaciones de esa ruta era por la ciudad de Tunja. Esta ruta presentaba variaciones dependiendo de los intereses de cada viajero (véase mapa 1, ruta 2).
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Mapa 1. Rutas generales de ingreso de los extranjeros a Colombia en el siglo XIX


Fuente: elaborado por Diana Catalina Mora con base en información suministrada por el autor.





Una tercera ruta era por el sur del país. Los viajeros navegaban por el océano Pacífico desde el sur de América. Llegaban a Buenaventura y de allí se dirigían, ya por vía terrestre, hacia Cali, para después tomar camino hacia el centro del país, pasando por Buga y Cartago, lo que significaba atravesar los ramales occidental y central de la cordillera de los Andes, aquí por el paso llamado del Quindío. Algunos iban por Ibagué mientras que otros buscaban Honda para dirigirse a Bogotá (véase mapa 1, ruta 3).


Ahora bien, no todos los viajeros ingresaban al interior del país. Unos atravesaban el istmo de Panamá, desde Colón a Ciudad de Panamá, o viceversa. Otros navegaban bordeando la costa caribe colombiana y solo visitaban ciudades ubicadas en ella, por ejemplo, Cartagena, Barranquilla, Santa Marta y Riohacha. Es de indicar que las rutas aquí indicadas son generales, pues cada viajero variaba el recorrido dependiendo de diversas circunstancias e intereses particulares.


El viaje no era fácil. Las dificultades de la navegación por el río Magdalena, la difícil topografía andina y el clima con características de altas temperaturas y humedad incomodaban a los extranjeros. A unos más que a otros. A ello se sumaban los roces con la población local. En algunos de los relatos de viaje se recomendaban acciones para tener un viaje menos complicado. En el primer lustro de la década de 1820, el británico Charles Stuart Cochrane apuntó lo que debería ser un menaje básico para emprender el viaje por el río Magdalena:


Quien quiera viajar por estas tierras no puede prescindir fácilmente de un catre ligero y plegable y de un toldo para protegerse de los mosquitos y niguas […] Las almohadas, sábanas y cobijas deben ser traídas de Europa pues las de aquí son de mala calidad […] el viajero debe llevar dos o tres sábanas de lino holandés que cubren hasta los pies; las chaquetas deben ser amplias y abotonadas hasta el cuello. La ropa debe ser preferentemente de color blanco, es más fresca y fácil de lavar […] De igual manera son necesarios dos sombreros de paja con bordes amplios: uno para viajar en la canoa y el otro para utilizarlo en otras ocasiones; zapatos holandeses fuertes con suelas de cuero y un par de zapatos ingleses para cacería […] Entre otras precauciones se debe llevar vino, té, café, chocolate, azúcar, sal, carne seca, jamón, huevos, pan, suficiente tocino o carne de cerdo grasosa para freir los huevos […] Tampoco se puede prescindir de los utensilios de cocina como una olla grande para el chocolate, otra para la sopa y una tercera para la carne cortada, todas de cobre; un sartén para freir huevos, otros dos platos pandos de estaño, dos copas también de estaño para medir el trago de anisado para los bogas, que se les debe dar todas las mañanas. Tampoco se deben olvidar los cuchillos, tenedores, cucharas, manteles y monedas de valor menudo.104


Sobre las notas de Cochrane, podemos indicar que el viaje, en la primera mitad del siglo XIX, se hacía en embarcaciones llamadas champanes, movidas con fuerza humana de los bogas. Entre ellos había alguno que se encargaba de los alimentos. Podemos ver registros visuales de los champanes, los bogas y del cocinero (figuras 1, 2 y 3).


El viaje, por el río, podía ser incómodo. El extranjero se quejaba, entre otros aspectos, de la alta temperatura, de alimañas,105 y de la desidia de los bogas106 o la fragilidad de los champanes. Además, estaba expuesto a enfermedades que podían ser mortales;107 pero a la vez se aludía a los beneficios que supuso la navegación a vapor.108


El viaje por tierra también presentaba dificultades. La topografía no era la mejor aliada. Además, por la lluvia, muchos caminos desaparecían o se hacían intransitables.109 Por ello se hacía necesaria la compañía de un guía o arriero con su respectiva recua de mulas y animales de carga para transportar tanto a los viajeros como a sus pertenencias. A veces, se hacía necesario que algún peón transportara, sobre sus espaldas, a los viajeros, como puede verse en la acuarela de Manuel María Paz (figura 4).110 En esa misma acuarela se puede ver la dificultad para sortear fuentes de agua como quebradas y ríos. Muchas veces, los animales de carga pasaban por el agua mientras que los humanos lo hacían por puentes naturales como troncos, puentes fabricados y, en algunos casos, cuerdas llamadas tarabitas, como lo registra Carmelo Fernández en una de sus acuarelas (figura 5).111 También estaba la dificultad en las estructuras construidas por los humanos. Jane Rausch cuenta cómo un puente que se colocaría, en 1871, sobre el río Negro en Quetame, en el actual departamento de Cundinamarca, para facilitar la comunicación con los Llanos Orientales, y que fue construido en Nueva York a un precio de tres mil pesos, al ser ensamblado, quedó corto. Entonces, fue necesario realizar una obra adicional que incrementó el costo total.112
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Figura 1. Edward Walhouse Mark, El champán del Magdalena, 1845. Acuarela sobre papel. Colección de Arte del Banco de la República. Número de registro: AP0099. Fotografía de Víctor Robledo.







[image: Figura 2. Edward Walhouse Mark, Bogas del Magdalena, ca. 1843-1856. Acuarela sobre papel. Colección de Arte del Banco de la República. Número de registro: AP0106. Fotografía de Óscar Monsalve.]


Figura 2. Edward Walhouse Mark, Bogas del Magdalena, ca. 1843-1856. Acuarela sobre papel. Colección de Arte del Banco de la República. Número de registro: AP0106. Fotografía de Óscar Monsalve.







[image: Figura 3. Edward Walhouse Mark, El cocinero del champan, ca. 1843-1856. Acuarela sobre papel. Colección de Arte del Banco de la República. Número de registro: AP0102. Fotografía de Óscar Monsalve.]


Figura 3. Edward Walhouse Mark, El cocinero del champan, ca. 1843-1856. Acuarela sobre papel. Colección de Arte del Banco de la República. Número de registro: AP0102. Fotografía de Óscar Monsalve.







[image: Figura 4. Manuel María Paz, Camino de Nóvita en la montaña de Tamaná. Provincia del Chocó, 1853. Acuarela sobre papel. Biblioteca digital de la Biblioteca Nacional de Colombia.]


Figura 4. Manuel María Paz, Camino de Nóvita en la montaña de Tamaná. Provincia del Chocó, 1853. Acuarela sobre papel. Biblioteca digital de la Biblioteca Nacional de Colombia.







[image: Figura 5. Carmelo Fernández, Cabuya de simacota sobre el Sarabita. Provincia de Socorro, 1850. Acuarela sobre papel. Biblioteca digital de la Biblioteca Nacional de Colombia.]


Figura 5. Carmelo Fernández, Cabuya de simacota sobre el Sarabita. Provincia de Socorro, 1850. Acuarela sobre papel. Biblioteca digital de la Biblioteca Nacional de Colombia.





Esas dificultades ayudaron a crear el imaginario de que el desplazamiento por el país era muy complicado. Incluso, llegó a afirmarse que Colombia era un país desconectado internamente, esto es un país insular,113 como lo explica Alejandro Quintero en un ensayo.114 Recientes investigaciones han demostrado que esto no es tan cierto, y que si bien no se puede negar el reto de la topografía, tampoco era un obstáculo insalvable.115


Volvamos al tema y a la estructura del libro. La parte 1 trata sobre la religión. En esta observaremos las interpretaciones y concepciones que tenían los viajeros sobre la religión, comenzando por la de ellos que, en esencia, era el cristianismo. Después, la historia de la religión que era, también, la del cristianismo. Luego veremos las visiones e interpretaciones sobre el catolicismo romano, religión del país, así como la legislación sobre aquel. También los viajeros se preocuparon por la moral de los habitantes de Colombia. Como algunos de esos viajeros no eran católicos, encontramos que discutieron, en sus obras, sobre la tolerancia religiosa y la existencia o no de ella en territorio nacional. Hacia el final de la parte 1, tomamos las visiones e interpretaciones que los viajeros tenían sobre la religión indígena, primero, con la de los pueblos prehispánicos o ancestrales y, después, con la de los pueblos indígenas contemporáneos.


La parte 2 trata sobre religiosidad. En esencia, es la de los grupos subalternos, además de las mujeres. Los viajeros se preocuparon por describir e interpretar cómo se evidenciaba la religiosidad. Por ello, comienza con un capítulo sobre la religiosidad popular y la religiosidad femenina. De allí se introduce en la ritualidad, en las formas y maneras del culto. También se observan las devociones como la de los santos patronos y la devoción mariana, tan importante en América desde el arribo de los españoles en el siglo XVI. Después se examinan las apreciaciones sobre festividades religiosas, tan relevantes en el calendario religioso, como Semana Santa, Corpus y Navidad. Se termina estudiando de qué modo los viajeros se preocuparon por las respuestas que, desde la religiosidad, se le daba a los momentos de crisis (por ejemplo, temblores de tierra) y los relacionados con las variaciones climáticas (por ejemplo, las sequías).


El texto va acompañado por varias figuras, acuarelas producidas en el siglo XIX, algunas de ellas elaboradas por viajeros extranjeros, otras por dibujantes de la Comisión Corográfica116 y por otros pintores colombianos, que nos permiten ver cómo, desde otra forma de discurso, el gráfico, también se puede interpretar lo que los viajeros dejaron plasmado con palabras.117 No obstante, el libro no es un trabajo sobre ese tipo de material que, repetimos, tiene como objeto acompañar las interpretaciones que sobre religión y religiosidad plasmaron los viajeros extranjeros.118


El lapso que abordamos en el libro va desde 1819, fecha paradigmática de la independencia colombiana, hasta 1899, año del comienzo de la Guerra de los Mil Días, último conflicto bélico del siglo XIX. Es decir, hemos acotado el siglo XIX desde el inicio de la era republicana. Desde 1821, el país ha tenido diversos nombres. Usaremos cada uno de ellos dependiendo del momento. Así, hasta 1830 fue Colombia, compuesta por las actuales Colombia, Venezuela, Ecuador y Panamá. En ese año, el país se disuelve en tres partes: Colombia, Ecuador y Venezuela. Desde 1830 a 1832, el país siguió llamándose Colombia. Desde 1832 hasta 1858 se llamó Nueva Granada. Desde 1858 hasta 1861 se llamó Confederación Granadina. Entre 1861 y 1863 fue la Unión de Colombia. Desde 1863 hasta 1886 fueron los Estados Unidos de Colombia. Desde 1886 hasta el presente es Colombia. Panamá, en noviembre de 1903, se separó del país.
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